
Seminario de valores en lo 

común 
El ser es el fundamento del valor e 

Identificar, apreciar y elegir los valores 



valor o precio  

El término parece tener su origen en la 

economía, sin embargo, mucho antes del 

advenimiento de la axiología como estudio 

formal se aplicó analógicamente a otros 

aspectos de la vida. Acerca de la definición 

de valor no hay mayor acuerdo del que hay 

con respecto a la definición de bien, pero en 

la práctica todos sabemos qué es un valor y 

podemos empezar, pues, nuestro examen 

partiendo del sentido común. 

 



Los valores son bipolares 

Con un polo positivo y uno negativo: 

agradables- molestos; fáciles-

difíciles; fuertes-débiles; ricos-

pobres; bellos-feos; verdaderos-

falsos; buenos-malos. El polo 

positivo representa el valor preferido, 

en tanto que al polo negativo sería 

más correcto no llamarlo valor sino 

ausencia de valor. 

 



Los valores no son 

homogéneos 

Sino de muchas clases, algunos 

incluso totalmente extraños entre 

sí. Ésta es la razón por la que la 

construcción completa de una 

escala de valores resulta tan difícil: 

hay demasiados cortes 

transversales. 

 



Los valores trascienden los 

hechos  

En el sentido de que nada resulta 

jamás tal como lo esperábamos; e 

incluso si algo lo hiciera, no haría 

más que mostrar que nuestras 

expectativas apuntaban 

demasiado bajo y que, en realidad, 

queremos algo más. 

 



Los valores exigen realización 

Aunque no todos son totalmente 

realizables, los valores exigen 

realización. 

Deberían existir, merecen ser, más 

allá de si contamos o no con 

alguna manera de llevarlos al 

plano de la existencia. 

 



La existencia de valores  

Se hace evidente a partir del hecho de que 

tenemos preferencias. El que algunos 

valores sean totalmente subjetivos atestigua 

la arbitrariedad de algunas de esas 

preferencias. La cosa no posee valor 

intrínseco, al menos para nosotros, pero le 

conferimos un valor a causa de nuestros 

prejuicios peculiares, de nuestra condición 

psicológica o de nuestros gustos y caprichos 

arbitrarios. Pueden ser subjetivos tanto los 

valores sociales como los personales 



Las elecciones 

El voto popular y otras formas de 

consulta de opinión no son más 

que un resumen de valores 

personales de individuos, pero no 

prueban que exista base objetiva 

alguna para la preferencia general. 

 



Valores subjetivos por 

naturaleza 

Pero su falta de arbitrariedad 

completa muestra, con todo, que 

poseen alguna base objetiva. 

Muchos de estos valores son 

creados por la convención humana, 

como el valor del papel moneda, del 

crédito, de la reputación, de los 

títulos académicos o de las obras 

maestras del arte.  



¿Cómo llegamos a reconocer 

estos valores?  

A algunos —conocidos como valores 

derivados— podemos llegar con 

mayor razonamiento lógico a partir 

de otros, pero a los valores primeros, 

habitualmente los más generales y 

abstractos, no se llega por la vía del 

razonamiento. Se presentan 

sencillamente ellos mismos. 

 



valores subjetivos  

vida (valor) / muerte (negación de valor); 

salud (valor) / enfermedad (negación de 

valor); placer (valor) / dolor (negación de 

valor); prosperidad (valor) / pobreza 

(negación de valor); belleza (valor) / fealdad 

(negación de valor); inteligencia (valor) / 

estupidez (negación de valor)… 

Y así sucesivamente. Llévese la lista tan 

lejos como se quiera. Su extensión es tan 

evidente que no requiere comentarios.  




